
1 

 

27º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO A (4 de octubre de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Sed todos bienvenidos a la celebración comunitaria más importante de 

nuestra fe: la celebración dominical. Dios Padre nos constituye en familia de 

hijos y hermanos.  

Somos su viña predilecta, cuidada y mimada por él, que es el viñador. A 

la vez somos trabajadores en esa viña llamados a dar los mejores frutos.  
  

En la presencia de Dios, nuestro Padre lleno de bondad, reconocemos 

nuestras limitaciones y pecados y le pedimos perdón: 
 

➢  Míranos desde el cielo, ven a visitar tu viña: Señor, ten piedad. 
 

➢  Tú, que ofreces constantemente tu misericordia y tu perdón: Cristo, ten 

piedad. 
 

➢  Tú, que derrochas en nosotros tu gracia y nos llamas a una vida santa: Señor, 

ten piedad. 
 

Dios misericordioso y compasivo, perdona nuestros pecados y llévanos 

a la vida eterna.     Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros de los ángeles, 

proclamemos la Gloria de Dios: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que 

ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, que desbordas con la abundancia de tu amor los 

méritos y deseos de los que te suplican. Derrama sobre nosotros tu 

misericordia, para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos 

concedas aun aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.      Todos: Amén. 



2 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

VIGESIMOSÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  

 
HOMILÍA (sentados) 

El Evangelio de hoy, más que parábola, es una alegoría o suma de 

comparaciones. En esta alegoría de la viña el propietario es Dios y la viña es 

el pueblo elegido, Israel. Esta viña plantada con solicitud y amor fue maltratada 

por los labradores que puso al frente. No fueron fieles, no dieron los frutos 

esperados y maltrataron a los emisarios e incluso mataron al hijo. 

Esa viña entregada a otros labradores se convertirá en el nuevo Israel, la 

Iglesia. Los viñadores ahora no serán sólo los dirigentes, sino todo “el pueblo 

que entregue a su tiempo los frutos que al reino corresponden”.  

San Pablo, en la segunda lectura, exhorta a los cristianos de Filipos a que 

asimilen todo lo bueno que hay en la vida. San Pablo se adelantó a lo que los 

teólogos siglos después aconsejarían: escudriñar los signos de los tiempos para 

descubrir en ellos la huella de Dios. 

Les dice: “hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, 

amable, laudable; todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta”. La 

comunidad cristiana debe estar abierta y hacer suyos todos los valores humanos 

que lo sean de verdad. Porque en el mundo en que vivimos hay muchas cosas 

buenas. Todas aquellas que nos hacen más humanos, que son verdaderas, 

nobles, dignas de alabanza, que son virtuosas. Esos valores de buen trato entre 

las personas, de justicia y respeto, que parecen que se han perdido. 

Además, está todo lo que habéis aprendido y recibido, lo que habéis oído 

y visto en mí, ponedlo por obra. Es decir, ser fieles a la tradición recibida, al 

Evangelio que habéis escuchado y aceptado, el que todos tratamos de poner en 

práctica. En definitiva, el cristiano debe aspirar a conseguir dos grandes 

coordenadas: fidelidad al Evangelio y fidelidad al ser humano. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Acudamos al Dueño de la viña para que no se canse de 

cultivarla y hacerla fructificar, diciendo:  

Escucha, Señor, nuestra oración 
 

1.- Para que todos los miembros la Iglesia, desde el Papa al último de los fieles, 

den siempre los frutos que el Padre Dios espera: derecho y justicia, amor y 

verdad. Oremos. 
 

2.-Para que los responsables de los pueblos no abusen de su poder, sino que lo 

pongan al servicio de los más necesitados. Oremos.      
 

3.- Por todos los que se sienten rechazados por la sociedad, debido a la 

injusticia del sistema: para que nunca pierdan la esperanza y sientan a su 

alrededor el abrazo de quienes luchan y trabajan por una sociedad más justa. 
Oremos. 
 

4.- Para que sepamos acoger todo lo noble, justo, puro, amable y laudable que 

hay en el mundo y en la sociedad, como venido de la mano de Dios. Oremos. 
 

5.- Por todos los que participamos en esta celebración: para que el Señor 

fecunde nuestras vidas y así demos el fruto que espera de nosotros. Oremos. 
 

Acoge, Padre de bondad, nuestra oración y ayúdanos a dar frutos 

abundantes, para tu gloria y el bien de la humanidad. Por Jesucristo nuestro 

Señor.  
  Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, conforme 

a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. 
Todos: Amén.  

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  
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Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Dios, Padre amoroso, porque eres el único Señor de la viña 

de este mundo.  
 

- Te bendecimos, porque nos has cuidado con esmero y atendido nuestras 

necesidades, porque nos acompañas silenciosamente y nos amas con ternura 
 

- Te bendecimos, porque nos invitas a poner en nuestra vida todo lo que es 

verdadero, noble, justo, puro, amable, digno de alabanza. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Ayúdanos a poner por obra todo lo que hemos aprendido y recibido, a dar 

frutos abundantes, para tu gloria y el bien de la humanidad.  A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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